ARABIA O O IO O 


LA 11 DN UDIVIA 


POEMA LÍRICO-DRAMÁTICO 


mur 


Au e PENN , III LI SA AA NAAA O 
AIN Y SISI I IN LSSI LVSNSSLSASALSLIILSIVISL LISIS ISI UNI INS LNIINIIN IIS INIA PINO 


AY 


EN UN ACTO Y EN VERSO 


ORIGINAL DE 


III III SISI SL SCS SRIUNIGNINLID INN 


JOSÉ LANZAROT Y HERRERO 


ASIA 


PRIMERA EDICION 


na 


MADRID 


IMPRENTA Á CARGO DE IGNACIO MORALEDA 
: San Bernardo, 73 


1S'79 


O OO LOIRA NIN NINININININ O NININI NIN INN INSI LN NLNINNINLINO NONI III 


A AAA AA VVS INC LIVIN III SINN NS SINN NIN AA ALAN 


1 
os 
SS 


EAVESPADA Yi LA OLIVA 


A 
4d 


5 


DIBLIOTECA 
LÍRICO-DRA1 DRAMÁTICA. 


III IAS DIN IS LLL ILLAS WISVSSOSIOIVININL LIS LNISLIYLSLNLD LLL IL Y IO LOL LI LVIS IIS 


LA ESPADA Y LA OLIVA 


POÉMA LÍRICO-DRAMÁTICO 
EN UN ACTO Y DO5 CUADROS 


ORIGINAL DE 


JOSE¡LANZAROT Y HERRERO 


ODIO IDIDIDIDIDRIIDIIDIIIDIIIEDIDIIDIIIIZODIDIEI 


PRECIO: CUATRO REALES 


IODIODIIDIDDIDLID IDOLO DDD DADO DIO DIPLIDIS 


MADRID 
ENRIQUE ARREGUI, EDITOR 


Atocha, 87, principal ¿¿quierda 


1839 


IMPRENTA Á CARGO ] 
DE IGNACIO MORALEDA - 
San Bernardo, 73 


PERSONAJES 


EL GSi0 de la Glerra. a mancebo armado, y coronado de 
laurel. 

El Génio de la Paz...... Afable jóven, con la corona de oliva. 

ESPAÑA commccononanenencenennsnnos Noble matrona , con la corona de castillos. 

Candorosa jóven, con rica diadema de piedras 
| y flores, y el cuerno de la abundancia col- 

gado. 

Humilde adolescente, con la flama del génio 
| en la frente y los atributos del trabajo en el 

pecho. 

Bello jóven con la corona de mirtos, y la lira 
| de oro colgada.—Este personaje, como epí- 
DEP caneoines o desean logo del poéma que se representa, es de la 

más alta importancia, á pesar de los pocos 
versos que ha de declamar. 


Pueblo y soldados de ambos países (Península Española y Cuba), ca- 
racterizando aquel y estos respectivamente, las épocas del descubrimiento 
y la actual de la Península y de Cuba. 

El Génio de la Paz puede ser desempeñado por actor ó actriz y figurar 
indistintamente uno ú otro sexo. 

El Personaje Pueblo, puede encomendarse á dama jóven ó á galan 
jóven; pero ha de figurar precisamente un adolescente. 


Esta obra es propiedad de su autor y nadie, sin su permiso, podrá po- 
nerla en escena.—Los representantes de la BIBLIOTECA LÍRICO-DRAMÁ- 
TICA de Don Enrique Arregui son los encargados de la percepcion de los 
derechos de propiedad. 

Las empresas teatrales que deseen poner en escena esta obra, pueden 
pedir la música directamente al Editor, ó á sus representantes, quienes 
la facilitarán y en caso necesario la remitirán á provincias franca de por- 
te, prévio el abono de la partitura. 

La música de este poéma, es original del Maestro D. Rafael Taboada, 
y su arreglo para canto y piano, se expende en Madrid, casa de los Seño- 
res Romero y Marzo y en los principales almacenes de música de la Penín- 
sula y de Ultramar. 

Queda hecho el depósito que exige la ley. 


AL Eocmo Ayuntamiento A da 


Excwo. Hr. 


> as 


El Génio del mal, que desde todos los espacios parece que 
tiende sus pesadas alas sobre la Humanidad, detuvo un dia 
su tétrico vuelo ante el Santuario de gloriay de amor, que la 
Pátria levantó hace más de tres siglos en las ardientes playas 
Occidentales. El claro sol de nuestra querida Antilla cam- 
bió sus bellísimos destellos por atradas tintas de sangre y 
fuego que, como infernales ráfagas, cayeron sobre nuesira 
tierra, para iluminar el lúgubre panorama de la impiedad 
y de la muerte. 

Yo, que ví un día y otro y siempre al pavoroso Génio; 
que llevé mis pasos y mi espiritu all. donde aún quedaba 
una gota de sangre que detener ó un suspiro que reanimar, 
ví tambien cómo las aceradas garras del implacable móns- 
truo se hundian en dos corazones, y cómo una sola alma 
exhalaba el angustioso gemido...! El dolor de los hijos llora 
en el alma de las madres, como el grito de la Naturaleza 
conmueve el espíritu del Creador! 

Por eso España y Cuba sintieron el mismo golpe: por eso 
de sus dolientes ojos brotaron iguales lágrimas. 

Nueve años y medio estuvo el sangriento acero de la im- 


piedad levantado sobre nuestras cabezas. Nueve años y me- 

dio, las sombras del error oscurecieron nuestros ojas y hun- 

dieron nuestro sér en profundos lagos de amargura. 
¡Cuántas vidas hermanas rodaron al abismo! | 
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Al fin las sombras de aged que parecía eterna noche, 
fueron heridas por una fulgente luz. Rasgóse el negro man- 
lo; La OLIVA luchó contra La ESPADA, y el fuego sagrado del 
Génio del bien, carbonizó las alas del mónstruo exterminador, 
que en frias pavesas se disipó en la inmensidad. 

La aurora de la paz brilló en el Cielo: la pureza de sus 
rayos bañó los sarcófagos de nuestros hermanos y coronó 
de nuevo nuestro Santuario, que parecía levantar la cruz de 
sy cúpula para recibir las escelsas bendiciones. | 

¿Qué corazon no conmueve una á una y todas juntas sus 
fibras, para sentir las dichas y grandezas de aquel espec- 
táculo? | 

¡Era volver á la vida despues de nueve años y medio de 
muerte! ¡Era que HIJA Y MADRE volvían á estrecharse en sus 
amantes brazos! ¡Era más!... ¡Era que el Génio del bien 
triunfaba del error y del pecado! 

Por eso yo quise sentir, y sentítantas dichasy grandezas. 
Por eso quise cantarlas; porque para ello me bastaba sen= 
tirlas. 

Pero ese canto, que vino solo á satisfacer una necesidad, 
de mi alma, fué sorprendido, sin querer, algunas veces en 
mis labios, por quienes despues me impulsaron á darle pu- 
blicidad. Escrito estaba desde la pacificacion de nuestra 
Antilla; y si hasta aquí he sido avaro para guardarle, hoy 
cedo para satisfacer otro sentimiento, que á la par es tam- 
bien un deber de patriotismo : el amor á los pueblos que me- 
recen las venturas de la paz. 


Conoceis bien, Escmo. Sr., lo que nuestro pueblo Penin- 
sular y Cubano ha sufrido, ya como soldado, ya como pací - 
fico morador, durante la pasada terrible lucha fratricida. A 
él, pues, debo, necesito dedicar este poéma. 

Por lo tanto; vos, Esccmo. Sr., que sois la genuina repre- 
sentacion del pueblo; que habeis derramado con él lágrimas 
y sangre, vos debeis recibir en este canto el sentimiento de 
amor que mi alma os envía. 

Con él he pretendido, no hacer simplemente los festejos 
de la paz: he querido conmemorar, de hoy para siempre, 
la gloriosa redencion de dos corazones que , aunque vivan 
ausentes, estan juntos en una sola alma. 


Jose Longarot. 
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ACTO ÚNICO. 


CUADRO PRIMERO. 


Caverna con troféos de armas , esqueletos , cuadros de batallas, bustos de héroes coronas 
dos y grupos alegóricos de la guerra, distribuidos por la escena. En el centro una roca, en 
cuya cúspide aparece El Génio de la guerra, armado y con la corona de laurel ceñida. La 
gruta está débilmente alumbrada por una antorcha colocada sobre la roca. Al levantarse el 
telon se oyen detonaciones, ruido de armas, y, en fin, el fragor de una batalla que vá cedien- 
do poco á'poco, para que pueda oirse el monólogo de El Génio de la guerra. —Completo si- 
lencio cuando el verso lo indica. 


ESCENA PRIMERA. 


Génio de la Guerra.—(En la roca.) 


¡Ast!... ¡Lanzad sobre la tierra, impios, 
hambre y desolacion, venganza y muerte!... 
¡No bajeis nunca los aceros frios; 
súucumba el débil ante el brazo fuerte! 

La tierra, por doquier espanto sea 
de séres afligidos; y el dolor 
el mismo Cielo conmovido vea, 
de lúgubres antorchas al fulgor. 

Las negras vidas robe la fiereza, 
defendiéndolas ciego el heroismo. 

¿No haya pecho, ni brazo, ni cabeza 
que no ruede en pedazos al abismo! 

¡ Eterna maldicion, fuego maldito 
caigan sobre el cobarde y su memoria! 


AO a 
¡Luz de inmortalidad, fuego bendito 
eternice al valiente en nuestra gloria ! 
Robad á la social, vil muchedumbre, 
de paz la nécia y misera esperanza... 
Y el sol que el nuevo dia nos alumbre, 
horror ¡vea doquier, luto y matanza! 
(El ruido del combate, que ha ido extinguiendose poco a 
poco, cesa por completo en este instante.) 
¿Mas, qué es esto?... ¡GranDios!... ¿Porqué enmudece 
de la sangrienta lucha el duro empeño?... 
¿Quién mi mandato, infiel desobedece? 
¿Quién aquí es, más que yo, del mundo dueño? 
¿Cobardes, unos y otros me vendeis? 
¡Hartos de vuestra sangre, acaso impura, 
cansados de luchar, quiza os temeis 
y Cada cual su salvacion procura !? 
(Baja del peñasco y se despoja de sus armas.) 
¡ Fuera,mis armas!... ¡ Yo, á pecho desnudo 
os desafio!... ¡desbandada caza!... 
¿Y en vosotros fiar mi génio pudo? 
¡S1 es cobarde y maldita vuestra raza ! 
Tú, á quien parece que el valor abona, 
(A uno de los bustos.) 
alarde haciendo de sin par fiereza ; 
¡mira como te arranco tu corona 
y humillo tu heroismo y tu grandeza! 
(Le arranca la corona y le derriba.) 
Y vosotros, roidos esqueletos 
que encerrásteis de gloria héroes marciales, 
¡mirad como os despojo de amuletos, 
que os di para crearos inmortales ! 
(Les quita y arroja los amuletos.) 
La, pues; la nueva lid empieza! 


Paz. 


GUERRA. 


PAZ: 


GUERRA. 


Paz. 


ELSE: BL 
: Abajo, raza débil de mancebos!... 
: Si quereis el laurel de mi cabeza, 
cread para mi gloria idolos nuevos! 

¡Sus!... á la guerra!... ¡La traicion cobarde 
que en mi Reino sembraron los villanos, 
consuma de una vez, con fiero alarde 
laizando un rayo mis candentes manos! 

(Con excesivo esfuerzo de energía.) 

¡ Esclavos invisibles de mi nombre, 

vomitad la señal sobre la tierra 


(Abalánzase ú un trofeo; se apodera con ambas manos 
de una formidable espada; descarga un tremendo tajo 
sobre el peñasco, y de su centro fulminase un rayo, que 
despues de ascender, se le vé sepultarse en el pavimento: 
El Genio retrataen su semblante y actitud la satisfaccion 
de su fiero orgullo, y se dispone dá salir de la caverna 
con arranque bélico. En este momento, el Génio de la 
Paz aparece en el espacio sobre una blanca nube, prece- 


dido de un deslumbrante rayo luminoso.) 


ESCENA Il. 
Génio de la Guerra.—Génio de la Paz. 


¡Tente, Génio enfurecido! ( Con gran solemnidad.) 
¿Tenerme?... ¿por qué?... ¿quién eres? (Sorprendido. 
Un tesoro de placeres 
y un alma rica de amor. 
¿Cómo mi templo profanas?... 
¡Huye al punto! 
Antes espero 
decirte quien soy, qué quiero, 


GUERRA. 


PAZ: 


GUERRA. 


Paz. 


GUERRA. 


Paz. 


GUERRA. 


Paz. 


(GUERRA. 


Paz. 


GUERRA. 


A | A 
¡ y bendecir luego á Dios! 
A Dios? Tambien yo le invoco 
y mis triunfos santifica. - 
Acaso... Mas no predica 
mi voz lo mismo que tú. 
Desciende, pues, y concluye; 
mas cuida de no cansarme, 
que si llegas a irritarme 
puedo darte 4 Belcebú. 
No lo temo: tu nobleza 
escuda mi atrevimiento. 
Desciende, y en el momento 
esplica todo... /Se pone la espada en el cinio, ) 
Voy pues. | 
(Empieza a descender. Cuando ha descendido, la nube y 
luz se disipan.) 
(La curiosidad me asalta; 
¡es vicio que á todos hiere! 
Sabré quien es y qué quiere 
y le arrojaré despues.) 
(En la escena.) Héme aqui ya. Si en tu presencia altiva 
humillarme quisieras, tu rigor 
trueca en dulzura, al contemplar la oliva 
que en mi cabeza humilde puso Dios. 
¿Tú eres Génio de paz?... Yo de la guerra!... 
Y si tú a tus preceptos eres fiel, 
mucho mas lo soy yo; porque se encierra 
más gloria que en tu oliva en mi laurel. 
No vengo á disputarte gloria y nombre, 
que solo a Dios es dado conceder; 
arcanos misteriosos son, que el hombre, 
ni tu, ni yo, podemos comprender. 


:Mientes!... que si eres Genio, en lo Divino 
y 


Host E Ad 
letras puedes trazar!... Y el porvenir 
del hombre y su existencia y su destino 
en los espacios puedes escribir. - 
Si tu Imperio es ya débil y aherreojado, 
sin prestigio, sin nombre y sin poder, 
el mio sobre el órbe está enclavado, 
y hasta en el Cielo es dadome leer! 
¡Humillate ante mi!... y en mi presencia 
no levantes tu nécia y débil voz!... 
teme de mi valor la omnipotencia 
y de la guerra déjame señor! 
Paz. Escúchame un instante; y si te enoja 
lo que mi labio quiérete expresar, 
con ciega indignación de aquí me arroja... 
y a mi templo me iré solo á llorar. 
Guerra. De baja condicion tus timbres vienen. /Con desprecio.) 
Paz. De honrada condicion viene mi ser. /Con altivez.) 
Guerra. Bajeza y honradez, muy mal se avienen. 
En fin... te escucho: 
Paz. Empiézame á atender. 
(Breve pausa.) 
Yo naci del soplo eterno 
de Dios, cuando ese Dios dijo 
al mundo «te mando un hijo 
que es la égida de la paz.» 
El hombre, en guerra nefanda 
sus virtudes consumía , 
y en matar se entretenia 
al mundo, la humanidad. 
De sangre hermana teñido 
y envuelto en roto sudario, 
el hijo subió al Calvario 
y acuestas lleyó una Cruz... 


ño 


MO ON 


Y en esa Cruz, ya espirante, 
ciego el mundo le miraba... 
sin ver que el que alli espiraba 
era... ¡El Génio de la luz! 

Mas los cielos afligidos, 
vertieron lloro fecundo, 

y en los ojos de aquel mundo 
el triste llanto cayo... 

Y al espirar el engendro 
Celestial, en su agonia, 

de entre sus labios salia 

otra invisible creacion. 

En la oscuridad profunda 
de aquel cuadro doloroso, 
alzó su vuelo glorioso 
una Santa Trinidad; 
batió sus etéreas alas 
sobre lagos de amargura 
y el mundo leyó en la altura 
¡Fe, Esperanza y Caridad! 

Entónces, ante los Cielos, 
el mundo puesto de hinójos , 
Sacra luz sintió en los ojos, 
embeileciendo su faz... 

Y calmando sus rencores 
y su contienda maldita, 
¡adoró la Cruz bendita 
como simbolo de paz!... 

Y en trono de blancas nubes, 
del Celeste Paraiso 
una imágen de improviso, 
bajó en el instante aquel... 
¡Era yo!... que coronaba 


my 
A 


la Trinidad Santa y viva 
con la Cruz y con la oliva, 
más bellas que tu laurel ! 

Guerra. — El orgullo te oscurece 
la razon, Génio, y no notas 
que el mundo ha dejado rotas 
las glorias de tu creacion. 

Yo, de otro poder nacido, 
casi más grande que el tuyo, 
puedo iluminar mi orgullo 
con timbres de más valor. 

Ese Dios á quien invocas 
como autor de tu existencia, 
mas que tú, sabe la ciencia 
del mundo que está á sus pies: 
la ambicion del hombre sabe... 
y aunque a su amor son infieles, 
arrojando vá laureles 
a los hombres, como ves... 

Y ellos, alzandose locos, 
templos de honor en la tierra, 
crearon para la guerra 
Génios de eterna virtud. 

De esos Génios soy el Rey; 
y de mi corona altiva 

es mas bello que tu oliva 
mi laurel, y que tu Cruz. 

Paz. Humilde Génio he nacido; 
pero grande, aunque te asombre, 
cuando invoco el santo nombre 
del Padre que me dio el ser; 
que no es el padron de guerra, 
del hombre el padron inmundo! ... 


GUERRA. 


Paz. 


GUERRA, 


Paz. 
GUERRA. 


Paz. 
GUERRA. 


PAZ. 


A 
¡Si Jesús fué paz del mundo, 
yo vengo Jesús á ser! 
¡Calla! tu labio no ataje 
mi discurso en la garganta, 
0 harás que mi humilde planta 
rompa la tierra en que estas. 
¿Tanto puedes?  /fronia.) 
Tal vez poco; 
pero sia Dios me dirijo, 
acaso... que el padre al hijo, 
aún mas que pide le dá. 
¡Oh!... no quieras, insensato, 
valerte porque aqui estoy; 
que aunque Paz humilde soy 
y aborrezco á Belcebú, 
en tu propia gruta puede 
hacerme más poderoso 
mi Númen , más victorioso 
y áun más valiente que tú. 
¿Mas valiente?... ¡miserable!. . 
mejor tus palabras mide, 
y ten cuenta que preside 
mi Génio el mundo esta vez. 
¡Soy la Paz!  /Contemiéndose.) 
¡La Guerra soy! 
Mas, ¡vive Dios, que ya es mengua 
dejarte suelta la lengua 
sin atarla á tu altivez! 
Perdona; injurias no busco. 
Mas las pronunció tu lábio. 
Es que, aunque prudente, el sábio 
su corazon siente hervir!... 
Mas no pienses que yo ansie 


lo a ASA 
triunfar jamás iracundo; ' 
que mi destino en el mundo 
es dar amor y pedir. 

Guerra. Bien; déjame y te perdono. 
Véte a rezar a tu tierra, 
que aquí se vive en la guerra 
y no hace falta rezar. 

Paz. Que no hace falta?... Por eso 
vengo á tu tierra enviado; 
porque donde está el pecado 
hace falta perdonar! 

GUERRA. ¿Pecado? 

Paz. Si; grande, impio! 
Contra tus glorias conspiras, 
si el crimen no vés, ni miras 
lo que pasa en tu region; 
si embriagado en tus proezas, 
no ves, y en tus ilusiones, 
que los muertos corazones 
son hijos de un corazon... 

Y es que servidores malos 
tienes, y tu afan te engaña... 

GUERRA. ¿Cómo? ¿a mi? 


Paz. ¡Y no ves que España 
llora sangre! 

GUERRA. Bien; ¿y qué? 

Paz. Sangre y amor, que su pena 


hace que hasta el cielo suba. 
GUERRA. ¡Que triunfe! 
Paz. ¡Con explosion.) ¡Pero es que Cuba 
- está llorando tambien! 
Guerra. Yo pesaré en la balanza 
la justicia sin despecho, 


Paz. 


GUERRA. 


Paz. 


GUERRA. 
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y vere cual el derecho 
tiene de guerra y valor. 
Aquí derecho no hay 
de alzar en guerra las manos, 
¡ porque esta guerra es de hermanos, 
y no la bendice Dios! 
Siá eso vas, todas las guerras 
son inicuas, criminales; 
porque todos los mortales 
son hermanos, 

St; lo son. 
¡Mas este es mayor pecado, 
criminal, imperdonable!... 
y eres tú el Génio implacable 
que atiza el fuego voráz. 
Las guerras, de los salvajes 
quizás han sido alimento; 
mas hoy, del hombre el sustento 
debe ser amor y paz. | 
Inútil es tu esperanza 
é insensata tu porfia: 
lo mismo que ayer, hoy dia 
mata el hombre sin gemir; 
pues prefiere en su soberbia. 
antes que humilde, ser fuerte; 
y no le arredra la muerte, 
si matando ha de morir; 
porque en pos de su deseo, 
su ambicion ciega eslabona 
á un nombre y una corona, 
que eterno le hacen quiza. . 
Y yo, al estudiar la vida 
del mundo, ya en su proscenio 


Paz. 


GUERRA. 
Paz. 


A Y 

me presento Como el Génio 

de la Guerra, y nada más. 
¡Calla! que yo tambien soy 

Génio; pero yo, bendito 

en mi frente llevo escrito 


un poéma de virtud. 


Huye, pues, Génio bastardo 
que á los hombres tiraniza... 
Yo soy el que diviniza 
al hombre. 

¡ Y yo! 

¡No eres tú!... 
que en torno de ti se agrupa 
cohorte de mutilados 
sangrientos y mancillados 
por ti, que fuiste su juez! 
Eres mónstruo enaltecido 
sobre un trono de grandezas, 
con pedestal de cabezas 
y coronas de ciprez. 

¡Oh!... ten la lengua un instante, 
ahora que bullir siento 
en mi alma el pensamiento, 
para triunfar de tu error. 
Oyeme sabio y prudente, 
y recoge en los oidos 
tus virtudes y sentidos 
para escucharme mejor. 

(Pausa.) 

Yo viajo por el mundo 
con incesante desvelo, 
y allí detengo mi vuelo 
dó impéra guerra falaz. 


GUERRA. 


Por eso aqui le detuve; 


y aunque mi vista te estraña. 


por mi Cuba y por mi España 
vengo á pedirte la paz. 

¡ España y Cuba!... dos almas, 
que aunque vivan en la ausencia, 
juntas están en presencia 
de Isabel y de Colon. 

Sangre por sus venas corre, 

que aunque esté en vaso distinto, 
al cambiar de recinto 

no cambia de corazon. 

Nueve y medio transcurrieron 
de guerra infecundos años ; 

¡ nueve y medio!... y son sus daños 
¡siglos de llanto tal vez! 

¡Ah !... No ahogues mi lamento : 
quiero decirte que muere 

un Corazon, siá otro hiere 

el hierro de tu altivez. 

No tiñas tu régio manto, 
aunque a tu soberbia cuadre, 
con la sangre de hija y madre 
que están muriendo de amor; 
ni traigas aquí grandezas 
de ese mundo que presides; 
que España es grande en sus Cides 
y Cuba es grande en Colon. 

Basta, hipócrita cordero, 
que escondes en la pezuña 
de tigre acerada uña 
y en la boca amarga hiel. 

¡Ab!... Por tu mal has entrado 


en mi caverna escondida , 
y vas á dejar la vida 
entre mis manos ¡pardiez!' 
(1) « Tengo, á mi voz siempre fieles, 
» infernales servidores 
» que á los Genios de traidores, 
» con su ponzoña letal, 
» a mis señales atentos, 
» ahogan; y en el abismo 
» su soberbia y su heroismo 
» encuentran eterna paz. 
¿Paz me pides?... ¡ Por mi nombre, 
y por mi fé, y por quien soy, 
que a España y á Cuba voy 
á dársela !... Pero tú 
reinarás en el Imperio 
que tanto me divinizas, 
¡aventando las cenizas 
de cadáveres! 
Pxza ¡¡ Jesús !! 
GUERRA. — Si; porque si son hermanos 
los que asi mantienen guerra, 
no tendrán Cielo, ni tierra, 
ni sepulcro, al espirar. 
Y tú que por ellos gimes 
y soberbio eres conmigo, 
tampoco tendrás abrigo, 
ni rincon donde llorar. 
«¿Qué me importa la dulzura 
» femenil de tus placeres? 
» Ostentala entre mujeres 
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(1) Las octavas entrecomadas, pueden suprimirse en la representacion. 


Paz. 
(GUERRA. 


Paz. 
GUERRA. 


Paz. 


(GUERRA. 


PAz. 
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» y no entre hombres ¡ Luzbel! 
» ¿Qué importa al Genio que riñan 
» Asia, África, ni Europa; 
» si hay un árbol, cuya copa 
» corona el mundo? ¡el laurel! 

» St; por eso en las batallas, 
» al tremolar mis pendones,' 
» yo premio a los corazones 
» que luchan con más valor. 
» Así en las Patricias guerras 
» premio á los héroes marciales 
» y a los Genios inmortales; 
» pero á las naciones, nó.» 

No te canses; huye al punto, 
que mi cólera te esquiva; 
0 a perder vás con tu oliva, 
más que la vida, el honor. 
Huye de esa guerra impia 
y, pues que tu amor te engaña, 
deja que Cuba y España 
se arranquen el corazon. 
No ha de ser! 

De aqui te aleja, 
testigo á ser de dolores. 
Guerra!... perdon! 

Y no implores 
por otro; pide por tl. 
Por ellos, por ellos pido!... 
¿Qué me importa tu fiereza? 
Es que puede tu cabeza 
rodar delante de mi. 
No importa. ¡En nombre del Cielo 
paz te pido! 


GUERRA. 
PAz. 
GUERRA. 


Paz. 


GUERRA. 


Paz. 


PUEBLO. 
GUERRA. 
PAz; 


PUEBLO. 


PAz e 
GUERRA. 


O Y, e 
Quiero guerra! 
No ha de ser! 
Mientras la tierra 
tenga séres, guerra habrá! 
Aplaca tu furia impía : 
paz!... 
Me cansa el escucharte, 
y con tu oliva, á arrancarte 
voy... (Tira de la espada.) 
¡Hiere ! 
(Presenta el pecho con herówca mansedumbre. La Guerra 
levanta con ¿ra el acero sobre la Paz; pero instantánea— 
mente una radiante luz ilumina la cabeza de este (Grenzo, 
al mismo tiempo que un trepidante golpe de plancha me- 
tálica resuena, y entra el personage Pueblo por una de 
las bocas de la gruta. La Guerra se aparta lleno de 
aturdimiento y estupor. El Pueblo corre al lado de la 
Paz.) 


ESCENA Ul. 


Dichos.—El Pueblo. 


Favor! 
Quien?... 
¡Ah! 
“Acogiendo al Pueblo con expresiva y carimosa solicitud.) 
Perdóname, si me atrevo /a la Paz.) 
a pedir paz y cariño, 
siendo yo quizás, aún niño 
y ¿l vigoroso mancebo. ¿Cóntemplando ú la Guerra.) 
¡Oh, ¡Númen!... ¡bendito eres! 
¿Quién es?... ¿Qué buscas, profano? 
(Volviendo de su estupor.) 


E 

Puesto. Soy el hijo y el hermano 

del pueblo; busco placeres. 

Soy mistica dualidad 

de esa bella encarnacion. 

Soy el Génio, en conclusion, 

que invoca la Humanidad. 

Por mi pobre vestidura 

verás que orgullo no tengo... 

y a pedirte humilde vengo 

para un pueblo la ventura. 
Guerra. ¿Tu tambien, ¡ira de Dios! 

con la Paz me pides calma? 
PuesLo. Paz te pide solo un alma, 

y la paz es para dos. 
Paz. ¡ Dasela ! 
GUERRA. Casi me irritas. /Con desden.) 
Puro. Suspende tu ciego encono. 
Guerra. Bien; te oiré desde mi trono. | 

(Se pone la espada en el cinto y se dispone d subir al 

peñasco.) | 

Puso. No ocuparle necesitas; 

que si es ta númen de sabio, 

estás mejor en el suelo 

para oir la voz del Cielo, 

que ha bajado hasta mi labio. 

No te admires, ni el rubor 

arrugue tu torvo ceño: 

si tú me encuentras pequeño 

«grande me encuentra el honor! 

Grande, si, más que tu aliento 

y que todas tus legiones. 

yo venzo á los corazones 

con un solo sentimiento: 


GUERRA. 
PuEBLO. 


Paz. 
GUERRA. 


Paz. 


PUEBLO. 
GUERRA. 


Paz. 


GUERRA. 
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GUERRA. 


Paz. 
PUEBLO. 


tú vences con el puñal; 
yo heridas llevo en el pecho; 
tú arrancas vida y derecho, 
y yo defiendo mi hogar. 
No le tienes; le perdiste. 
¿Que no le tengo?... Tu lengua 
ata, si ha de hablar en mengua 
del derecho que me asiste. 
Cielos!... ¿el pueblo sin nombre, 
sin patria ni hogar fecundo? 
¡Si nuestra patria es el mundo, 
y nuestra familia el hombre! 
¿Oyes bien? 

Sois, fementidos, 
Genios de distinta grey... 
¡Soy la Paz! /Con enérgica solemnidad.) 

¡ Yo Pueblo y Ley! /Tdem.) 
Ante la Guerra vencidos. 
A abatir voy vuestra frente, 
ya que osasteis, ¡ vil torpeza! 
arrancar de mi cabeza 
mi eterno laurel. 

¡Clemente , 
tu enojo altivo depon! 
¡ Aparta! 
Cese tu saña, 

y oye al niño, que es de España 
y de Cuba inspiracion. 
¡Ah!... ¡Le trae menguada estrella ! 
Si por él tu amor invoca, 
sucumbirás. 

Paz! 

La boca, 


GUERRA. 
Purbro. 
GUERRA. 

PuebLo. 


GUERRA. 
PUEBLO. 


¡Oh... Númen benigno! sella; 
que no está bien que el rigor 
provoques de su crueldad , 
siendo tú Divinidad 
y el Génio de un ciego error. . 
Mejor está la arrogancia 
en mi, aunque mucha me sobre; 
porque al fin el pueblo es pobre 
y há disculpa su ignorancia. 
¡Necio!... ¿pretendes luchar?... 
¡Contigo, para humillarte | 
Eres débil. 

Y á enseñarte 
vOy... 

¿A vencer? 
¡No; a reinar! 
(Leve pausa.) 

Por las sierras escarpadas 
y espesos cañaverales, 
van los ecos infernales 
del choque de las espadas. 
En carrozas y corceles 
montados van los guerreros, 
y sus cascos y sombreros 
cubiertos van de laureles. 
Todos en rudas batallas , 
sus vidas caras vendiendo, 
matando van, y cayendo 
en los fosos y murallas. 
Todos, en la muerte fijos, 
hieren en el corazon... 
y espiran sin confesion 
de Dios los mejores hijos. 


Probe y > q RUE 

Todos cavando alli van 

las fosas de sus hermanos, 

-dó sepultan, inhumanos 

al pueblo, que les dió el pan... 

Y tú de esos males ciertos 

eres autor infinito... 

y en las tumbas está escrito 

que eres el Rey... ¡de los muertos.! 
GUERRA. Heroes alli se levantan, 

que eternizan su memoria. 
PuegLo. Pero el pueblo no halla gloria 

en los que su entierro cantan. 

El pueblo paz necesita 

ganada, no con el duelo; 

la paz que viene del Cielo 

es la paz justa y bendita. 
Paz. ¡Este es el pueblo de Dios! /Por el personaje Pueblo.) 
Guerra. Mis héroes son el testigo... 
Puso. ¡Haz héroes que labren trigo ¿Con explosion) 

con la reja del honor ! 
Guerra. ¿Conque yo he sembrado males? 
PuebLo. ¡S1! 
GUERRA. Tu inocencia te abona, /Reprimiéndose.) 
PueBLo. Busca tu cetro y corona 

en las guerras Nacionales; 

que tu fiereza y tu dolo 

mal en mi tierra se avienen; 

porque España y Cuba tienen 

un cetro y un pueblo solo. 

D1, pues con ojos enjutos 

me miras de arriba abajo; 

¿quién es más? ¿guerra 0 trabajo? 

¡estos son mis atributos! 


A DD ce 


(Se rasga el peto, y descubre los atributos del trabajo gra: 

bados en la túnica.) | 

Paz. ¡Mira! 

GUERRA. Quizá tengas hoy, 

| porque eresrapaz, perdon. / Conteniéndose y titubeando.) 

PuesLO. ¡Dame paz! 

GUERRA. Mas no es razon ' 
que reniegue de quien soy. 

PueBLOo. ¿Renegar? 

GUERRA. Fuera flaqueza 
que yo del mundo ala faz... 

Puesto. Deja que el Pueblo y la Paz 
edifiquen su grandeza. 

Paz. Si, Guerra; sin que te asombre, 
yo tengo en mis Patrios Lares 
templos, en cuyos altares 
escribir podrás tu nombre. 

GUERRA. ¡Para escarnecerle!.. 

Paz, No; 
que mi númen no blasona, 
situ poder no perdona 
para que domine yo. 

Tengo un templo, y de virtudes 
un trono alli coronado, 

y tu puesto señalado 

tienes en él, no lo dudes... 
Que si con España cruel 

fuiste, y con Cuba inclemente, 
no importa; alli hay una frente 
que es digna de tu laurel. 
Caudillo de eterna fama 

de paz y de guerra altiva, 
pidiendome está la oliva, 


GUERRA. 
PUEBLO. 


GUERRA. 
PUEBLO. 


GUERRA. 
Paz. 


GUERRA . 
Paz. 


GUERRA. 
Paz. 


O en 
y a ti el laurel te reclama. 
¡Un héroe!... /Con orgullosa satisfaccion. ” 

Pero no tuyo; ¿Con viva altívez. ) 
¡que es más grande! 
De mi saña 
teme... 
¡Es héroe de España |! 
¡No iré! /Con despecho.) 
¡ Vén! Ceda el orgullo! 
¡Cogiéndo d la Guerra dulcemente de un brazo. El Pue- 
blo queda ú4 un lado de la escena.) 
Pueblo, nuestros pasos guia 
a buscar la nueva aurora 
que el ancho Cielo colora, 
anunciando el nuevo dia... 
Y mi templo al divisar, 
dóbla ante Dios la rodilla; 
y diá Cuba y á Castilla, 
¡que triunfante vá la Paz! 
Que la Guerra... (Resistiendose aún.) 
Sin encono (Interrumpiendo .) 
ha depuesto ya su saña. 
Mas... 
¡Por Cuba y por España! 

¡por el pueblo y por el trono! 
(Salen precipitadamente de la gruta. La Paz con atre de 
triunfo, invita d salir á la Guerra. El pueblo, poseido 
de júbilo, va delante.) 
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CUADRO SEGUNDO. 


MUTACION. 


Bellísimo jardin que representa el templo de la Paz. En el fondo un trono rodeado y 
coronado de núbes. A cada lado, la escultura de un leon. En el pedeztal del de la derecha 
del actor, se lée España, y 4 sulado está un centinela con uniforme de la campaña de 
Cuba; en el pedestal de la izquierda se lée Cuba, y á su lado extá un centinela con unji- 
forme Peninsular. Sobre la segunda grada hacia la izquierda, España y Cuba abrazadas. 
El personage Pueblo, inmediato á la izquierda del trono, contempla este grupo. Sobre 
la misma grada ó sobre la tercera y á la parte derecha. la Paz ostenta el ramo de oliva en 
la mano derecha, y con la izquierda señala al grupo de España y Cuba: la Paz apoya un 
pié sobre el globo terráqueo que tiene 4 sua plantas: la bandera de Castilla sin asta, rodéa 
artísticamente el globo: en la grada inferior de este lado derecho, el Génio de la Guerra. 
vencido , muestra reclinado, su abatimiento. El Poeta, inmediato al trono por gu part 
derecha, contempla el grupo de la Paz y de la Guerra. En el centro del trono y á una al- 
tura conveniente, un trofeo de armas y banderas Nacionales, sobre una pirámide de gra- 
nadas. En el centro dela última grada, el busto del Caudillo pacificador bajo un rico do- 
sel. Sobre el sólio se lée Paz: encima y formando la cúpula del trono, está colocada la co- 
rona Nacional y una Cruz. A derecha é izquierda del trono, una columna: en la primera 
se léz, de arriba abajo, Isabel I, Colon: en la sezunda, Fernando V, Padre las Casas. 
Sobre el pavimento de la escena, 4 derecha ¿izquierda , soldados y pueblo Peninsulares 
y Cubanos, caracterizando con sus trages típicos la época presente y la del descubrimiento 
de ambos paises, y en activudes expresivas de gozo, de admiracion, de aplauso, de con- 
templacion, etc. ebc. ya unos personages con otros, ya individua)mente. 

Este cuadro aparece inmóvil y quedan su propiedad alegórica y su belleza artística, 
encomendadas al estudio del Director, quien podrá modificar lo que crea conveniente 
para el mejor efecto. 

La escena está profusa y radiantemente iluminada. 

Desde el primer momento de la mutacion, se oye una suave melodía, que continúa al- 
gunos instantes, necesarios para la contemplacion del cuadro; durante los cuales, las figu- 
ras permanecen inmóvile3, guardando cada cual su actitud, colectiva é individual. 
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ESCENA IV Y ÚLTIMA. 


España. —Cuba.—Génio de la Paz.—Génio de la Guerra.—El Pueblo, 
—El Poeta. —Pueblo. —Soldados. —Za música cesa la empezar la de- 
clamacton., 


Paz. 


PUEBLO. 


GUERRA. 


10d 


Ya veis como los Cielos conmovidos, 
calmando vuestras penas, os envian 
en acordes suaves y sentidos, 
el parabien que ayer os ofrecian. 
Mis votos fueron por el Cielo oidos; 
pues ellos Santa paz con fé pedian, 
hasta que el Númen nos mandó á esta tierra 
el Génio augusto que espanto la guerra . 
Del sólio descended, Cuba y Castilla ; 
que el pueblo anhela con afan profundo, 
doblar ante vosotras la rodilla 
y que abrazadas os contemple el mundo. 
(España y Cuba se disponen a descender; pero se detie- 
nen para oir a la Guerra, que se levanta, y frente al 
trono dice los versos siguientes .) 
Y para más asombro y maravilla, 
yo mismo el labio movere fecundo; 
que para gobernar en vuestra tierra 
es más fuerte la paz que nuestra guerra. 

Si; yo mis huestes llevaré á confines 
do el ódio tienda a la virtud el lazo; 
que delitos tan negros y ruines 
sabe abatir mi justiciero brazo. 
Mas hoy se calman mis airados fines 
y vuestra paz heroica y santa abrazo; 
que al veros hija y madre otra vez fieles, 
¡yo arrojo á vuestras plantas mis laureles! 


CUBA. 


2.9 = 
(Se arranca la corona y la arroja a los piés de Cuba y 
España. Estas descienden del trono abrazadas: los sol= 
dados y el pueblo las rodean con cariñoso dfan. El cuadro 
escénico queda formado ast: Cuba y España en el centro, 
dando esta la derecha 4 Cuba: detrás la Paz: 4 su lado 
derecho el personage Pueblo, y al vzquierdo el Poeta. La 
Guerra en segundo termino, pero visible. Soldados y 


pueblo, 4 derecha e vzquierda cerrando el cuadro; pero 


sin cubrir a los demás personages.) 
Madre!... la luz de la fecunda vida 
que en mis ardientes ojos resplandece; 
soplo de santa inspiración querida, 
que las flores del alma arrulla y mece; 
déjame que en tu seno conmovida, 
el llanto beba que tu amor me ofrece, 
y de tus besos al amante arrullo , 
mi corazon encárnese en el tuyo. 
¡Tanto he sufrido, madre!... ¡tanto!... y tanto, 
por ásperos breñales y espesuras:... 
que de correr cansada y de quebranto, 
abriéronse en mis piés anchas cisuras! 
Tuve sed, y bebí mi propio llanto; 
hambre y sueño, y senti horribles torturas... 
y en la angustia ¡infeliz! que me mataba, 
mi corazon á gritos te llamaba. 
Mas, ¡ah!... que el Hado de la guerra, quiso 
su cólera aplacar, justo y clemente, 
y las puertas abrió de un paraiso 
tras los inmensos mares de Occidente; 
y el mar besando á tu bajel sumiso, 
el mismo Cielo coronó tu frente; 
y atenta á Dios y á la esperanza mia 
me tragiste la paz que te pedia. 


EspAña. 


Por ti y por tu Caudillo , nuevos soles 

alumbrarán mis campos y su fruto, 

y una aurora de hermosos arreboles 

al nuevo-dia rendirá tributo. 

Mira como los pechos Españoles 

piden tu bendicion tras largo luto.... 
Ah!... si el mundo los vé con ojos fijos, 
dile al mundo... ¡que todos-son tus hijos!! 

Oh!... fija! la fija que el Cielo me cura 
de guerras infieles que matan la fé; 
non temas que Iberia, cruel é perjura, 
los besos te niegue que dabate ayer! 

Si sangre brotaron las hondas fovidas 
que ciegos guerreros ficieron aquí... 

¡qué importa la sangre, si son nuesas vidas 
sospiros dei Cielo que non tienen fin ! 

Non temas, nin fuyas de madre, espantada : 
cobdicia me acúcia de llanto de-amor, 
que en esos tus ojos está retratada 
la imágen de Cristo, de España € Colon. 

Non cates, 0 Cuba, presentes tus duelos; 
abrázate á madre que dáte la paz; 
ansi te lo ordenan miamor é los Cielos 
que miran de penas el surco en tu faz. 

¿Con santa plegaria me pides cuitosa, 

que á ti é á mi pueblo vos dé bendicion?... 
Non pidasme nada, que madre amorosa 
al verá sus fijos les dá el corazon. 

Los homs que ficieron marina campaña 
salieron de Iberia é yo les di el ser: 
sien India casaron los fijos de España , 
los Indios son fijos de España tambien. 

Ansi, non te duela pesar tan profundo, 


O Laa 


nin llegue temores tu pecho á abrigar; 
que el Cielo bien sabe (é el Cielo es el mundo,) 
| que Cuba es España ¡é España será ! 
Cuña. — Oh!... Gracias, Dios justo, que asi fortaleces 
ternezas y glorias que hoy vuelvo á sentir. 
Bendita la madre, bendita mil veces, - 
que enjuga mi llanto tras hondo sufrir ! 
España. Ah!... Non cantes glorias, sin ver á quien cantas. 
Si ya non has penas, sonrie cual: yo... 
¿Por qué esos tus ojos alli non levantas?. .. 
¡Salud al caudillo que al fin nos salvó!... /A' todos.) . 
(Todos se arrodillan ante el busto del caudillo, menos 
España, que con entonacion eminentemente clasica, de- 
clama los siguientes versos , dirigiendose al caudillo.) 
¡Oh! tú, que la estrella feliz este dia 
tragistes a madre é a fija tambien; 
escucha la fabla de honor que te envia 
el pueblo que miras postrado á tus piés. 
Divino poeta, tus versos entona, 
que el cielo repita con mágico son: 
Espiritu Santo, la excelsa corona 
coloque en la frente del héroe Español. 
Subámos al trono, que ya nos espera 
el noble caudillo con plácida faz. (Todos se levantan.) 
El sol de mi Cuba ya brilla en la esfera! 
¡ (Al pié del trono.) 
¡El trabajo de España el iris de paz! Por el caudillo!) 
(Todos se colocan'en el trono por el órden en que esta- 
ban. Desciende una paloma con una corona de oliva y 
laurel en el pico, y queda suspendida sobre el busto del 
caudillo en actitud de coronarle, hasta que concluye la 
alegor:a; 0 coloca la corona sobre la cabeza del busto, y ' 
desaparece.) | 


Porra. Los.Númenes sagrados 
envien hoy su espiritu á mi acento; 
y en mi sien reposados, 
den á mi inspiracion sublime aliento. 
Las músas misteriosas, 
engendros del amor y la poesía, 
con guirnaldas de rosas 
coronen esta vez la lira mia. 
Desde. el Alcázar del Divino encanto 
descienda en lluvia de oro 
fecundo manantial; y que mi canto, 
de virgenes repita excelso coro. 
Alli desciende ya la augusta fama , 
de ninfas y de arcángeles del cielo 
seguida !... ¡ Ya su vuelo 
suspende !.... Ya en mi frente arde su llama!... 
Ya brota inspiracion digna de ejemplo, 
que el mismo Dios admira!... 
Oid !... que en vuestro templo 
voy a pulsar las cuerdas de mi lira ! 
(Musica muy suave: y dulce, acompaña el recítado del 
Poeta. Cuando canta el coro, el poeta pulsa la lira como 
para acompañarle, siguiendo los acordes de. la música.) 


RECITADO CON MÚSICA. 


Porra. La copa del honor, vertiendo flores 
desde los cielos en la patria está ; 
el pueblo vá cogiéndo las mejores, 
y al héroe de la Patría se las dá. 

Gigantes de la fama y de la gloria, 

eternos vuestros hechos han de ser; 
que la paz que escribis hoy en la historia 
en vuestras almas puédese leer. 


CORO. 


La paz, de la Pátria 
es vida, es honor. 
¡Salud al Caudillo 
que paz hoy nos dió! cl 


RECITADO CON MÚSICA. 


PorETA. Oh! Dioses adorados de mis Lares, 
piadosos protectores de mi hogar; 
haced que en nuestros misticos altáres 
arda siempre la antorcha de la paz . 

Que cuando al cielo, de sus piras suba: 

incienso, en su purisimo arrebol, 
las almas subirán de España y Cuba 
¡y en ellas, su caudillo honrará al Sol ! 


CORO. 


Salud, noble España; 

salud, Cuba fiel; 

que ya en dulces dichas 

trocóse la hiel. 
Al caudillo rindamos tributo 
¡qué ostenta corona de oliva y laurel! 
¡Quedan todas las figuras del cuadro inmoviles, 
guardando cada cual la misma actitud que al principio, 
para dar lugar á la contemplacion de la Alegoría. La 
música continúa sus ecos , como si fueran alejandose.) 


Cae pausadamente el telon. 


